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Los combatientes 	Habla Alvarez del Vayo 
reclaman unidad 

Después de 15 meses de guerra despiadada en lucha con-
tra la organización fascista internacional, durante los cua-
les, lo más sano de nuestras hombres se ha lanzado a las 
trincheras defendiendo la libertad del pueblo español, y la 
juventud ha dado su sangre y sigue dándola en las luchas 
continuas contra los invasores de nuestra patria, es poco 
menas que reprobable que la retaguardia se muestre rece-
losa y dificulte la completa unión de los hombres libres. 

Nuestra unión en estrecho haz, sólo puede ser fatal; para 
el fascismo y para aquellos que emboscados en las propias 
líneas nuestras, disfrutan de anormales situaciones encum-
bradas valiéndose de la discusión existente. 

No es posible, de ninguna de las maneras, que ningún 
antifascista de verdad haga objeciones, del carácter que 
sean, a la unidad completa del pueblo productor. 

Cada uno tiene en el interior de su mente, las solucio-
nes, particulares, que siempre creerá que son las mejores, 
pero si enfrente de estas soluciones, no de una determina-
da, sino de todas las que tiendan a un reparto más equita-
tivo de las obligaciones y derechos, están las fuerzas fas-
cistoreaccionarias de la España medieval, éste es nuestro 
enemigo común, éste es el que verdaderamente nos imposi-
bilita todo movimiento, es pués a este a quién debemos 
atacar. Pero para atacarlo con probabilidades de éxito, es 
necesario que no malgastemos nuestras energías en des-
truirnos unos a otros, sino que juntando nuestra potencia 
diversa en una sola dirección, hagamos fuerza todos a la 
vez. 

Es de efectos grandemente desmoralizadores el ver que 
mientras se está dando la vida, en la retaguardia, por in-
comprensión e inconsciencia o lo que es peor, con plena 
intención y consciencia se pierde el tiempo en luchas entre 
partidos, cuyos fines si no son los mismos, tienen un 
parecido tal que es criminal continuar en esta posición. 

Los hombres del frente, los verdaderos héroes de nues-
tra lucha, los que un mañana no lejano, son los encargados 
de dirigir los destinos de nuestra patria, ya que ellos con 
más merecimiento que nadie podrán hacer ostentación de 
una superioridad moral, por encima de todos los demás, 
sufren terriblemente al ver por la prensa que al cabo de 15 
meses, todavía estamos en el comienzo de la unión de todo 
el pueblo en la lucha antifascista, dejándose de sentimen-
talismos partidistas. 

Pensad, tan sólo por un momento, que entre los comba-
tientes, llegase a cristalizar la manera de pensar de la re-
taguardia. ¿Qué sucedería entonces? ¿Qué efectos causa-
ría, por ejemplo, al ver que dos de nuestras divisiones. 
abandonando su deber, se liasen a cañonazos, para una 
cuestión de supremacia? Sería verdaderamente catastró-
fico. ¿No lo creéis así? 

Nos prometieron tratar la cuestión 
en Conferencia Tripartita, pero 
nunca-volver al Comité de Londres 

PARIS.—De regreso de Lon-
dres, ha pasado por París el ca-
marada Alvarez del Vayo, repre-
sentante permanente de España 
en la S. de N. 

Interrogado por un reporter de 
la Agencia Hayas, el delegado 
español ha declarado: «La prime-
ra sesión del Comité de Londres 
ha confirmado plenamente nues-
tras previsiones. La Prensa italia-
na y alemana acogieron con ale-
gría la decisión de reanudar los tra-
bajos del Comité y destacaron muy 
bien que consideraban al orga-
nismo mencionado como el sitio 
ideal para desarrollar su táctica 
dilatoria. Lo mismo que en Julio, 
los representantes de los Estados 
agresores en el Comité hacen to-
dos los esfuerzos posibles para 
cambiar los términos del proble-
ma y asegurar a la concesión del 
derecho de beligerancia la priori-
dad Je hecho sobre la evacuación 
de los combatientes no españo-
les. 

Este hecho puede fácilmente 
ser explotado en interés de la di-
plomacia italiana. Sería ciertamen-
te un excelente negocio cambiar 
la concesión de los derechos de 
beligerancia a los rebeldes contra 
la evacuación simbólica de dos 
compañias. Debo subrayar que en 
la primera sesión del Comité no 
ha sido fijado ningún plazo a los 
Estados interesados para pronun-
ciarse sobre la proposición fran-
cesa. En una palabra, los peligros 

Considerad, que la unión  que tanto os cuesta llegara es-
tablecer, si  ganara el fascismo. la  tendríais que realizar 
a la fuerza. 

Pensad que la victoria es  nuestra. pero que es necesa-
rio, ahora más que nunca, que la unidad ea la retaguardia, 
sea un hecho como lo ha sido en la N'ang ugardlia.. 

de la situación recuerdan exacta-
mente los de Julio. 

Quiero recordar a este propósi-
to que cuando en Ginebra cedi-
mos a los requerimientos de cier-
tas potencias en la elaboración 
del proyecto de resolución en la 
Comisión Política de la Asamblea 
de la S. de N., nuestra actitud fué 
dictada por las prome ;as que se 
hicieron de tratar la cuestión en 
Conferencia Tripartita, pero nun-
ca pudimos suponer que se vol-
vería al Comité de Londres. 

La interpretación de todos los 
delegados presentes era la si-
guiente: será hecho un nuevo es-
fuerzo en el terreno diplomático; 
si fracasa, será el final de la polí-
tica de no intervención. 

La táctica dilatoria en el Co-
mité de Londres tiene una fi-
nalidad; contribuir a facilitar las 
operaciones militares que Italia tie-
ne preparadas en España. En es-
tos últimos días la Prensa ingle-
sa -señaló estos pre pa ri vos. t)es-
de el principio de la guerra se 
ha señalado en diferentes oca-
siones que se carecía de pruebas 
sobre la intervención italiana y 
en general extranjera. Estas prue-
bas están aquí: divisiones ente-
ras han actuado en  Guadalajara 
sin descuidar los documentos 
caídos en nuestras manos y re-
producidos en el Libro Blinto 
que permitieron apodar las prue-
bas más irrefutables. 
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Nuevas líneas de ferrocarril en la U. R. 
23 - 10 - 1937 

El reparto de las líneas ferro- 

viarias era muy desigual en la 
Rusia zarista. Las regiones cen-

trales de la Rusia europea po- 
seían de 18 a 22 kilómetros de 

ferrocarril por cada 1.000 kiló- 
metros cuadrados, mientras que 
en Siberia y en Asía central, 

para la misma superficie exis- 
tían nada más que de 500 a 
1.000 metros de vías férreas. 

Los inmensos espacios de la Si- 
beria del Norte, del Asía cen-

tral, estaban completamente pri- 

vados de ferrocarriles. 
Era imposible un reparto ra-

cional de los transportes en el 
país, a causa de la competencia 
que existía entre las líneas fe-
rroviarias privadas y entre la 

red ferroviaria y los transpor-
tes fluviales. 

La construcción de vías fé- 

rreas en la U. R. S. S. está en 

estrecha conexión con el plan 
general de desenvolvimiento de 

la economía nacional. El inau-
dito florecimiento de las fuerzas 

productoras en los últimos 
años, se ha traducido en la uti- 

lización de las inmensas rique-
zas naturales de la cuenca del 
Kuznetsk, del Ural; de Karagan- 
da, del Emba; del Norte, del 

Extremo Oriente. Han sido 
puestas en explotación nuevas 

fábrica en diferentes Repúbli-
cas y regíones, nuevas minas 
de hulla, pozos de petróleo, se 

descubrieron nuevos minerales 
y se emprendieron grandes ex-
plotaciones forestales. 

El  desenvolvimiento de los 

transportes soviéticos ha ayu-
dado al desarrollo de las Repú-
blicas nacionales, ha dado ex-
tensión a las relaciones econó-
micas entre diferentes regiones 
del pais, ha reforzado la capa-
cidad defensiva de éste. El éxi-
to de estas tareas hubiera sido 

imposible sin la activa construc-
ción de nuevas líneas ferrovia-
rias. La longitud total de la red 

ferroviaria ha aumentado en 

casi el  50 por 100 desde 1913; 
de 58.56() kilómetros ha llegado 

en 1936 a 84.400 kilómetros. 

La construcción de nuevas lí-

neas se hace este año en gran 
escala. Hay en construcción 

4.918 kilómetros. Además, • se 

construyen 5.117 Kms. de vías 
paralelas a las ya existentes. 

El desarrollo económico y cul-

tural de la U. P. S. S. ocasiona 

un gran tráfico en la red de 
Moscú para el transporte de 
mercancías y de viajeros: el ali-
vio de eeta red se conseguirá 

con la construcción de una nue-

línea que rodee a Moscú. Este 
año hay en construcción 197 ki-

lómetros. de esta nueva línea 

de circunvalación. Cuando se 

termine, las mercancías proce-
dentes de Arkangel y de la Si-

beria, con destino a la cuenca 
del Donetz, las de Ucrania con 

destino al Ural y del Extremo 
Oriente, no tendrán necesidad 

de pasar por Moscú. 

La explotación de los espe-
sos bosques de la Síbería occi-

dental, sobre el río Tchulym 
(afluente del 01)i) es muy difícil 

a causa de la falta de ferroca-

rriles. Una línea de entronque 

en construcción, de 97 Kms. de 

larga, unirá el radio de Tchulym 

a Tomsk y por tanto, a la gran 

red de Siberia. 

El enlace que se construye 

hasta la estación de Rtibtzovka 

y que unirá el Kazakstan al 
Transiberiano, es de una gran 
importancia para el desarrollo 
de los ricos minerales políme-

tálícos del radio de Ridder (cer-
ca de los montes Altai). De los 

340 Kms. de la nueva línea, fal-
tan por acabar 77. 

La línea que está a punto de 

acabarse y que unirá el centro 

hullero del Kazakstan Kara-
ganda con el centro más impor-
tante de la metalurgia no férrea, 

cerca del lago Baljach, es de un 
gran alcance económico. La . 7 ; 

longitud de esta línea es de 488 
kilómetros y servirá para el 
transporte del cuero del Baljach 

y del carbón de Karaganda con 
destina al Asia central y hacía 
el centro del país. 

Mucho antes de la revolución, 
la antigua Compañía de ferro-
carriles Riazan-Ural proyectó 
la construcción de la línea 
Ural-Iletsk, que abreviaba mu-

cho la distancia entre las regio-
ner, del Volga medio y Kazaks-

tan. Pero este proyecto no se 

realizó. Se planteó este proble-

ma el año pasado a los cons-

tructores soviéticos y ahora es-
tá a punto de terminarse la 

construcción de una línea de 
236 kilómetros. En muy poco 
tiempo, dos grandes puentes 

metálicos que franquean los 
ríos Ural y el Ilek, 94 puentes 
ferroviarios, 3 depósitos y 292 

edificios, han sido construidos. 
Servirán para la nueva línea de 
ferrocarril. 

Además de la construcción 

de nuevas líneas, la capacidad 
del tráfico de las líneas existen-
tes aumenta considerablemente. 
A este respecto, la construcción 
de nuevas líneas desempeña un 

papel muy importante en los 
sectores donde los transportes 

tienen una gran extensión. Se 
construyen vías dobles este ario 

en las líneas que ligan a Moscú 
a Arkangel, el Ural a la cuenca 
del Kuznetsk, las regiones del 

Volga a Siberia y al Kazakstan. 

La longitud de las vías fé-
rreas electrificadas ha aumen-
tado considerablemente este 
año. Están en vías de construc-
ción líneas eléctricas en la pe-
nínsula de Kola (línea Apatite-
Murmansk), en el Cáucaso 

(Aguas Minerales-Kislovodsk) 
y otras. 

Se ha efectuado una gran 

reorganización de las redes fe-
rroviarias durante el primero y 
segundo períodos quinquena-

les; las inversiones de capitales 

para estos períodos han llegado 
a 25 mil millones de rublos. En 

1932 el block-sistema no:existía 
más que en 132 kilómetros de 
vías férreas, mientras que en 

1936 ha sido adoptado en 4.000 
kilómetros. La potencia de las 
locomotoras ha aumentado con- 

Franco moviliza a las 
mujeres para la guerra 

En la Línea, estas, producen 
disturbios, sangrientamente 
cortados por los falangistas. 

Londres. — Se reciben infor-
maciones procedentes de Gibral-
tar, dando cuenta de que Fran-
co publicó recientemente un de-
creto por el que las mujeres. que-
dan adscritas a los servicios mi-
litares. 

A consecuencia de este de-
creto se han . registrado serios 
disturbios en algunas poblacio-
nes del sur de. España, espe-
cialmente en La Línea, donde un 
destacamento de mujeres movi-
lizadas recorrió las calles de la 
población dando gritos "subver-
sivos". 

Destacamentos de falangistas 
salieron al paso de los manife&- 
tantes, haciendo nutrido fuego 
para dispersarlas. La indignación 
reinante es extraordinaria. 

siderablemente, así como la 

capacidad de carga de los va-
gones. 

La gran extensión de la cons-
trucción de vías férreas, la 

transformación de toda la eco-

nomía de los ferrocarriles, la 

perfecta organización del tra-
bajo de los dos millones de fe-

rroviarios, han asegurado un 

magnífico ritmo en el creci-
miento de los transportes. En 

los dos primeros años (1935-
1936) el transporte de mercan-
cías ha aumentado en 167.200.000 
toneladas con relación a 

1934. En la Rusia zarista, la 
circulación de mercancías en 

las redes ferroviarias aumentó 

en 103.300.000 toneladas en 30 

años (de 1887 a 1917). Así pues, 

el aumento anual de la circula-
ción de mercancías en la U. R. 
S. S. es 28 veces mayor que la 
de la Rusia de antes de la 
guerra. 

Las perspectivas del desen-
volvimiento de la red ferrovia-

ria durante el tercer período 

quinquenal le aseguran el papel 

de una de la ramas de van-
guardia de la economía na-
cional. 
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LOS ARTISTAS REVOLUCIONARIOS FRANCIA POR EL FRENTE POPULAR 

JAIME MORA El resultado proporcional de 
las últimas elecciones 
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Un obrero metalúrgico hasta 

que estalló la revolución militar-

fascista, uno de los obreros que se 

lanzaron a los campos de Aragón 

tan pronto estuvo sofocada la re-

belión en Barcelona. 

Un hombre consciente de sus 

actos que se nos revela corno un 

ilustrador magnífico, hombre mo-

desto, no había dado luz a sus 

creaciones, que amorosamente 

guarda en el cajón de su mesa, 

buscador incansable, la rebelión 

le cortó por la mitad, unos ensa-

yos de dibujos animados ya casi 

realizados y que ahora duermen 

el sueño de los justos, en espera 

de poder volver a dedicarse a 

ellos.de lleno. 

NUEVA YORK. — Los ele-

mentos conservadores parece 
que desean emprender una cam-

paña contra el Presidente Roo-
sevelt. Landon, que fué candi-
dato a la Presidencia en las 

últimas elecciones, ha dado un 

discurso por radio, dirigido a 
los «17 millones de personas 
que votaron a él, el año pa-
sado.» Critica vivamente el dis-
curso de Roosevelt en Chicago. 
Declara que «nos encontramos 
en la misma situación que 
cuando se votó la ley Wagner 

sobre contratos colectivos, la 
ley sobre seguros sociales y 

la nueva organización del po-
der ejecutivo que preconizó 

Roosevelt». 

«Lo que necesita Roosevelt 
— dice Landon—es una dismi-
nuición de poderes y la obliga-

ción de pedir el consejo a los 
hombres más experimentados y 
con un conocimiento más per-

fecto del poder. Roosevelt ha 
utilizado la sesión del Congre-

so para intentar de aumentar 

su poder personal. 

A petición nuestra, en este nú-

mero empezará su colaboración 

continua, que creemos será del 

agrado •de todos, por su estilo 

ágil, certero y rápido. 

La guerra nos dá a conocer 

un número considerable *de artis-

tas que corno éste, merecen des-

tacarse y que en la normalidad, 

tal vez hubieran quedado igno-

rados. 

Los artistas nuevos, han de ser 

los verdaderos forjadores del nue-

vo arte revolucionario que empie-

za a insinuarse en la lontananza 

del tiempo. 

Adelante, artistas del pueblo, 

vosotros seréis los guías del ma- 

ñana. 	 A. T. 

Landon acaba diciendo que 
Roosevelt no ha seguido los 
métodos constitucionales habi-

tuales en los Estados Unidos y 
que su política con referencia a 
los problemas del trabajo no 
solamenle es insuficiente sinó 
peligrosa. 

Por otra parte, se afirma que 

en los círculos de Wall-Street 
hay un «ambiente de revuelta» 
contra toda ingerencia del go-
bierno federal y se atribuye la 

debilidad del mercado a las me-
didas contra los especuladores. 
En los círculos parlamentarios 
se responde acusando Wall-
Street de librarse a maniobras 
y piden el reforzamiento de 
las medidas previstas. Se ex- 

plica el estado de cosas actua- 

les por la incerteza de las me-
didas anunciadas por Roose- 

velt, ante el temor de un posible 

aumento de los impuestos de-
bido al déficit prosupuestario 
y el aumento de salarios con 
reducción de las horas de tra-
bajo y, finalmente, por la re- 

ducción de la producción en las 
fábricas de acero. 

Cada día, a cada consulta 
electoral hecha al pueblo francés, 

alcanzan una mayoría más fuer-
te, los partidos que forman el 

Frente Popular. 
Desde 1951 a estas últimas 

elecciones las izquierdas han ido 

aumentando en ventaja, particu-
larmente desde la organización 
del Frente Popular. 

En estas elecciones los grupos 
de izquierda, han alcanzado un 
sesenta por ciento en contra de 
un cincuenta y cinco logrado en 
las anteriores. 

La evolución marcada por el 
pueblo trancés a la izquierda, 
señala sin lugar a duda alguna, 

las ansias de liberación y de 
justicia social, basadas en prin-
cipios democráticos y de li-
bertad. 

La situación de Francia se ha 

agravado particularmente estos 

últimos tiempos, en que su fas-

cismo interior se ve reforzado 
por las organizaciones del mis-
mo tipo, italianas y alemanas, le 
produce un malestar interior que 

termina en estallidos como: el 
terrorismo, el espionaje, etc.,  

que está agotándola continua-

mente. 
El pueblo francés ferviente 

partidario de la paz internacio-

nal, ve certeramente que sola-
mente en la izquierda se puede 
confiar, para lograr que la paz 
perturbada en España y en Chi-

na por los fascistas internacio-
nales sea restablecida rápida-

mente, con la dura intervención 
de los trabajadores del mundo 
entero, que cada día van forta-

leciéndose en la lucha. 

Tres conclusiones se deducen 

del resultado de estas elec-

ciones. 
Primera.—Las multitudes, po-

pulares, señalan la necesidad 

ineludible de realizar una lucha 

implacable en contra del fascis-
mo internacional, a la vez que 

se elimina el nacional. 
Segunda. — Los proletarios 

franceses, arrastrando tras de si 
a las masas de la pequeña bur 
guesía, van rectos a lograr la 
dirección del Frente Popular y 

del a n tifascismo. 
Tercera.—Estiman necesario 

realizar una eficaz política social. 

Los especuladores de Vall- 
Med en contra del 
Presidente Roosevelf 

1000 y propagad 

Resultados de las elecciones 
cantonales en Francia 

S. F. 1. 0. (socialistas). 	. 21'52 por cien 
Radical-socialistas 	. 	. • 20'70 » » 

Unión Republicana Derechas 15'43 » » 

Partido Comunista. 	. 	. 14'- » » 

Republicanos de izquierda . . 9'78 » 

Radicales independientes 5'77 » » 

Fascistas de la Rocque. 5'80 » » 

Conservadores. 	. 
• 
• 

2'85 » » 

Demócratas populares . 	. 2'50 » » 

Unión Socialista Republicana 1'96 » » 

Fascistas de Doriot 	. 0'84 » » 

Socialistas independientes . 0'81 

a/aúpe/a: 

_"•■ 	__ 	I__ !_ 



0'1 	 0.11.  as 

Página 4 
	

23 - 10 - 1937 23 - 11 

Un pueblo liberado 
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La lucha 

Flota en el ambiente el rumor 
sordo de los disparos de artillería 
enemiga, las negras bocas de los 

cañones escupen la muerte, en un 
•rápido:movimiento de vaivén co-
mo tomando impulso para nuevas 

agresiones. 

Sus sirvientes, teñida su faz por 

el humo de la pólvora, que pega-

do tenazmente en sus sudorosos 
rostros les desfigura, actúan rápi-

dos como marionetas suspendi-
das de invisibles hilos, manejados 
por Marte. 

El seco estampido de los fusi-
les y ametralladoras llega hasta 
ellos como lejanos sones de miles 
de castañuelas. 

Luchan a distancia, carecen de 
la emoción producida por las 
reacciones anímicas en los com-
bates de la infantería. 

Es una lucha ciega, el artillero, 
la inmensa mayoría de las veces, 

ni siquiera vé el objetivo donde 

dirige sus cañones, es el hombre 
disciplinado por excelencia, como 
no vé los resultados de sus dispa-
ros nunca actúa por su cuenta, 

sino que se atiene a los órdenes 
recibidas. 

Se lleva toda la mañana de in-

tenso fuego, el ensordecedor es-
tampido de los cañones les insen-
sibiliza el sentido del oído, las 

piezas arden, se comprende que 
se vá aumentando el alcance de 
los disparos. 

De pronto una orden: 

—Cese el fuego. 

El silencio sucede a la algarabía. 

Se pasan la mano por la sucia 
cara dejando sus dedos cuatro 
blancos surcos entre la negrura. 

Quedan un momento parados, 
con los nervios en tensión, espe-
rando la orden de reanudar el fue-

go, después caen en el suelo, co-
mo si los invisibles hilos que los 
animaban cual marionetas, se 

rompiesen a la vez. 

El cansancio domina, poco a  

lejanas como si hablaran desde 

las profundidades de un pozo. 

La victoria 

Hay que avanzar, se cargan las 
piezas en camiones, marchan es-
tos dando tumbos campos a través. 

Ante los ojos de los soldados 

desfilan los convoyes de sanita-
rios, que con su doliente carga, 

van hacia la retaguardia, son los 

primeros informes de la operación. 
—Hemos entrado en X. 

—Los fascistas huyen a la des-

bandada. 
Se cruzan nuestras antiguas 

trincheras y el revoltijo inmenso 
donde antes estababan emplaza-
das las del enemigo, 

A lo lejos se divisa el pueblo 
liberado, primero la torre de la 

iglesia, después la mancha gris, 
achaparrada de la población. 

Automóviles y camiones rotos, 

abandonados en la cuneta de la 
carretera, un caballo filósofo, de 

color indefinido, husmea entre el 

laberinto formado por un gran co-
che de sport y un poste telegráfi-
co, que se han puesto mutuamen-

te fuera de combate en la precipi-
tada retirada fascista. 

Un pueblo 

Las primeras casas, esas prime-

ras casas de todos los pueblos, 
separadas medio kilómetro del 
casco de la población, cual centi-
nelas avanzadas, con un rótulo 
roto, descolorido, en un tiempo 

pintado de azul, con unas letras 
en blanco diciendo: X... 

Ya se ve perfectamente el pue-
blo, lleno de agujeros, como un 
inmenso queso de Rochefort, ca-
sas que se sostienen por un ver-

dadero prodigio de equilibrio, 
ruinas. 

La carretera se estrecha, em.  - 

Llegamos a la plaza. Es una 

típica plaza de pueblo, anterior-

mente espaciosos y frescos por-
ches la circunvalaban, ahora, des-
pués del bárbaro bombardeo de 
la aviación negra en su despecho 
no quedan ya casi porches, pero 

se ve su huella, en el Ayunta-
miento, ondea al viento la bande-
ra tricolor, empiezan a surgir de 

las profundidades de las casas los 

habitantes que han vivido haci-

nados en las grutas durante horas 

y horas. 
La madre busca al hijo, el her-

mano a la hermana desorientados, 

con gesto angustioso, deambulan 
por entre nosotros, como si no 
vivieran la realidad. 

Nos miran extrañados, están es-

perando ver las atroces carnice-

rías, que los fascistas nos atribu-
yen en miles y miles de carteles 

que pegados en las paredes toda-
vía, son una paradoja palpable, 

Tengo un hijo con voso-
tros... 

Un anciano se nos acerca, tiene 
viva la mirada, apoyándose en un 

bastón nos aborda, su cabeza 
blanca como la nieve, tocada con 
el lási 	ñ 1 	1 	t h c 	co pa ue o, se evan a a- 

de entonces su cerebro ha que-
dado parado en el acto de la hui-

da de su hijo, que maquinalmente 

incansablemente, repite. 
Se organizan los primeros con-

voyes de refugiados, lenta e inter-
minablemente, van afluyendo a la 
plaza, largas curruas de mujeres 

vestidas de negro de pies a ca-

beza. 

Hogares deshechos, inconcebi-

bles equipajes, gente que llora y 

ríe a la vez. Llora por los hijos, 
padres, hermanos, maridos, que la 
bestia fascista ha sacrificado. Ríe 
por la liberación que les llega 
después de un año de yugo duro, 

de un año de escarnio y miseria. 
La caravana se organiza lenta-

mente, mujeres, viejos, niños, 
montan en enormes camiones que 

los han de trasladar a pueblos más 
tranquilos, más a la retaguardia, 
lanzan una última trillada en de-
rredor, una mirada llena de ansias 

de quedarse, a pesar del peligro, 
a pesar de todo. 

Descanso después de la 
acción 

Ya desaparecen en la carretera, 

envueltos en una nube de polvo, 
que como un nimbo les acompaña 

en el camino. 

En el pueblo quedan los solda-

dos que ayudados por los pocos 
hombres a quienes los fascistas 
han respetado la vida, realizan las 

operaciones de desescombro. 
El día toca a su fin, un atarde-

cer, bello, tranquilo. 

Melancólicas canciones surgen 
en la media penumbra, grupos de 
soldados, recuerdan su tierra, entre 

cánticos. 
La obscuridad se tiende como 

un manto sobre el pueblo, luces 
inciertas, brillan aquí y allá. 	- 

El silencio profundo nos en-
vuelve, el ruido de nuestros pasos, 
nos parece ensordecedor. 

El toque de silencio rebota en 
las vetustas paredes, perdiéndose 
en el infinito. 

El pueblo liberado duerme. 

ANTONIO TEIXELL 

cia nosotros esperanzada. 
—¿De donde sois? 

—De Barcelona. 
—Yo también tengo un hijo 

con vosotros, huyó de aquí, a los 
pocos días de estallar el movi-
miento, le hubieran matado, los 
canallas... 

Sus facciones adquieren dure-

za, relampaguean sus ojos con 
orgullo, continúa su marcha al 

tiempo que nos dice: 
—Si fuera joven como vosotros, 

también vendría a luchar... como 
mi hijo. 

El rítmico golpear de su bastóu 
butiéndose entre dos hileras de se aleja. 

casas, se hace el piso desigual, Alguién nos dice que 
enormes montones de escombros murió en manos de los 
obstruyen casi el paso, avanzamos de falange, al intentar 

penosamente. 	 cuentan que, con sádica 

su hijo 
esbirros 
pasa rse, 
satisfac- 

poco van recobrando facultades, 	Brigadas de soldados de forti- ción le mataron delante de él mis- 
vuelven a oír, sus voces suenan ' ficaciones, arreglan la car retera. 	mo, entre escarnios y golpe s, des- 
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Nuei Capitel' medico 
Todo el mundo le cono'cia, alto 

delgado, de constitución nerviosa, 
en perpetuo movimiento, yendo 
de aquí para allá continuamente y 
llevando siempre debajo del brazo 
una enorme cartera. 

Aquella cartera era un misterio, 
grandiosa, que en sus mocedades 
había tenido un bello color ma-
rrón, pero que el continuo llevarla 
había trazado en el centro un sur- 

Extraordinarias 

co claro por el roce del brazo, que 
le hacía tornar una tonalidad de 
bandera, nunca la dejaba, ni en 
las ocasiones más inverosímiles se 
le veía sin ella. 

Era un problema que llevaba 
trazas de no solucionarse. 

Sus compañeros le habían pre-
guntado, primero francamente, 
con indirectas y pullas después, el 
mote de «El Capitán Cartera» hizo 
fortuna, pero el, impetérrito, no 
soltaba una palabra. 

Un día en una retirada ordena-
da por el mando y que se estaba 
llevando a cabo con todo orden, 
los soldados se vieron sorprendi-
dos por el gesto de «El Capitán 
Cartera» que corría desesperado 
hacia el enemigo sin la cartera mu-
sitando palabras incomprensibles. 

—Mis cultivos, mis bacilos. 
A poco se le vió regresar tran-

quilamente, una ancha sonrisa le 
cruzaba el rostro mientras acaricia-
ba amorosamente la cartera, don-
de conservaba sus experimentos 
de hombre de ciencia. 

EL QUESO 

Las tropas vienen del frente, 
llegan a un pueblo a descansar. 

la guerra 
POR J. MORA 

Reunidos en la plaza, turban 
con su vocerío inmenso la apaci-
ble  tranquilidad del lugar, los ve-
cinos los miran con curiosidad. 

Son hombres de trinchera, toda 
la jovialidad y ansías de gritar, 
fuertemente contenidas durante 
su enstancia en las primeras líneas, . 
se desborda implacablemente, 
como un rió en avenida. 

Los soldados, por grupos, se 
extienden. como una mancha de 
aceite, por la periferia del pueblo. 

Van a comer, quién más, quién 
menos, todos se han procurado, 
por medíos misteriosos, vituallas 
a cual más diversas. 

El jamón, las conservas, la ver-
dura, en mescolanza inmensa, sur-
gen del fondo de los morrales. 

De pronto hace aparición, un 
queso, enorme, rojo, brillante, que 
atrae la mirada de todos, como 
una mujer hermosa. 

Un soldado se lanza sobre él, 
cuchillo en riste, lo parte, lo mira 
y lo tira. 

—Es de Burgos. 
—Que no hombre, es de Ho-

landa. 
—Si no lo es, merece sedo, 

porque esta invadido. 

DUREZA 
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En la Cuesta de la Reina,  los fascistas 	El derrotista 
rozan un desesperado OSille170 

El Ejército Popular, frustra el intento ene- 
migo, después de una lucha encarnizada, 
en la cual se ha llegado al cuerpo a 

cuerpo en diversas ocasiones 
MADRID. — Parece que el 

enemigo ha hecho los últimos 
esfuerzos para contraatacar en 
la Cuesta de la Reina. 

Lanzaron todas las fuerzas 
de choque, que tenían de reser-
va, además de doce Tabores de 
Regulares y dos Banderas del 
Tercio. La lucha se presentaba 
durísima . al querer abrirse ca-
mino por todos los medíos. La 
artillería enemiga dominaba 
todo el campo. Cuando los tan-
ques del pueblo salían por al-
gunas de las ondulaciones del 
terreno, los nuevos cañones 
automáticos de importación 
alemana, habían de reti-
rarse ante la barrera de metra-
lla. 

Han habido batallones repu-
blicanos que han tenido que 
avanzar, atravesando una ver-
dadera cortina de fuego hecha 
por los mentados cañones. Las 

El homenaje a la U.R.S.S. que 
el proletariado del inundo entero 
ha emprendido con febril entu-
siasmo, registrará el sábado pró-
ximo en París uno de sus actos 
más importantes. Organizada por 
el Comité Mundial de Amigos de 
la U.R.S.S. tendrá efecto en el 
"Vel d'Hiv" una concentración de 
amigos de la U.R.S.S. a la cual 
han sido invitados los A. S. U. de 
España. 

Una delegación española, saldrá 
el próximo viernes para la capital 
de la vecina República, y de esta 
delegación formarán parte Diego 
Martínez Barrio y el consejero de 
Justicia de la Generalidad, Anto-
nio María Sbert. 

El programa de la grandiosa 
manifestación es a base de un gran 
mitin en el que hablarán Pierre 
Cot, ministra del Aire; Henri Sai-
lleur, senador y ex ministro; Mar- 

compañías avanzaban en per-
fecto orden. Caía un sargento y 
era substituido por un cabo. 
Caía un teniente y lo substituía 
un sargento. Caía un capitán y 
entonces iba al frente un tenien-
te o un sargento. Los últimos 
combates han sido muy encar-
nizados. Eran las tentativas de-
sesperadas del enemigo, para 
destrozar nuestras líneas. Ade-
más quería rehabilitarse de las 
derrotas anteriores. 

Las unidades de Regulares y 
del Tercio, lucharon con dureza 
hasta en el cuerpo a cuerpo. 
Nuestros soldados también 
avanzaban y había momentos 
en que las armas de combate 
eran los machetes, las culatas, 
y las pistolas... 

Se había logrado el primer 
objetivo. Se contuvo al enemigo 
después y la lucha ha vuelto a 
quedar estacionada. 

cel Cachin; Diego Martínez Ba-
rrio, presidente de los A.U.S. de 
España; Antonio M.a Sbert, presi-
dente de los A.U.S. en Cataluña; 
Antonio Ballesteros, secretario ge-
neral de los A.U.S. de España; 
Jorge Katatko, secretario general 
de los A.U.S. en Checoslovaquia; 
Fernando Brunfant, diputado so-
cialista al Parlamento belga; Fer-
nando Jáck, secretario general de 
los A.U.S. en Bélgica; general 
Vauter, presidente de los A. U. S. 
en Holanda, y Reinaldo Bishop, 
del Comité Nacional de los A.U.S. 
en Inglaterra. 

Abrirá y presidirá el acto Fer-
nando Grenier. 

El domingo por la mañana, en 
el pabellón soviético de la Expo-
sición, tendrá lugar una recepción 
oficial de los representantes ex-

' tranjeros asistentes a la concen-
tración de Amigos de la U.R.S.S. 

Valencia.—El Ministerio de De-
fensa Nacional, ha facilitado, la 

siguiente nota: 
• 

«El Ministerio de Defeusa Na-

cional ha entregado a tres de 
nuestros aviadores que en vuelo 
nocturno han abatido a tres tri-
motores alemanes, los regalos con 
que les ha obsequiado el Gobier-

no. Cada uno de los heroicos 
aviadores ha recibido un reloj 

La Habana. — El Gobierno 
decidió ayer invitar a las nacio-
nes americanas a actuar conjun-
tamente para intentar terminar el 
conflicto español. El secretario de 

Estado, señor Ramos, declaró que, 

Piensa que una palabra tuya 

puede comprometer el éxito de 
una operación y, de las bajas que 
en este caso hubieran, serías res-
ponsable indirecto, tú. 

No alardees nunca, ante extra-
ños, de que sabes esto o lo otro. 

Al contrario, cuanta mayor con-
fianza pongan en ti los jefes, ma-

yor ha de ser tu mutismo. 

El peligro del derrotista es 

constante y, constante tiene que 

ser también, nuestra campaña para 
exterminarlo. 

Si lo descubres denúncialo sin 
piedad a tus jefes, porque es un 

enemigo del pueblo que labora y 
lucha, y del progreso. 

El derrotismo es peligroso laca-
yo, y hombre de confianza de 
esa bestia inmunda que es el fas-

cismo. 

SACO R 

pulsera de oro, donación del Jefe 

del Gobierno, una cartera de bol-
sillo con el emblema de aviación 

en oro y platino y un automo-

vil «Chrysler». 

El Ministerio de Defensa Nacio-
nal, tenía acordado gratificar con 
25.000 pts, cada uno de los avia-
dores, pero estos han preferido 
un automsvil para su servicio, 

que dicha cantidad en metalico. 

en el caso de aceptar las invita-
ciones del Gobierno de Cuba, las 
naciones americanas propondrían 

una tregua mientras un comité 
internacional propondría las con-

diciones de paz a los beligerantes. 

Homenaje a la U. R.S.S. 
Una delegación española a la gran 
concentración del sabado, en París 

El derrotista es el mayor enemi-
go de todos los que se puedan en-
contrar en nuestras filas. Es un 
elemento que se infiltra en todos 

los puestos y en todos los sitios. 
Consciente, o inconsciente, hace 

labor contra la República y contra 
sus hombres representativos. 

Es un espía y un traidor. 

Ten cuidado, sumo cuidado, 
con él. Donde menos pienses lo 

encontrarás. 

No hagas caso del que, aprove-

chando la ausencia de los mandos, 
murmura contra ellos, y critica 

esta o aquella orden. Huye de él, 
porque existe el peligro, para tí, 
de que seas arrastrado en su suerte 

sin tu mismo darte cuenta. 

Cuando hables con la población 

civil, evita toda conversación que 
pueda dar a conocer la situación 

de nuestras fuerzas, posiciones y 
estado de estas, clase de arma-

mento. etc. 
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LA VOZ DEL COMBATIENTE 

PAGINAS DE LA GUERRA 
pido por la llegada del correo, lo la orden para salir hacia las avan-

cual es motivo de alegría entre zadillas. 

nosotros, alegría que raramente 	Por fin una noche, después de 

se la puede imaginar quien no la cena viene el oficial y nos dice: 

haya vivido unos cuantos meses preparados para la marcha con 

la vida monótona de la guerra, el equipo más justo. Cogemos lo 

apartado de los que más ama por más preciso, una vez listos pasan 

centenares de kilómetros y que lista por si faltara alguno y al 

nadamos muy de tarde en tarde comprobar que estamos todos, 

tiene noticias de ellos, así que no dan la voz de marcha, a las 12 de 

e 

Llevamos unos días descansan-

do en la retaguardia en un pue-

blecito aragonés y se rumorea 

que en breve partiremos hacia el 

frente, para tomar parte en unas 

operaciones y, en cuyas operacio-

nes según dicen van a interve-

nir todas las armas modernas de 

combate, por cuya causa estamos 

contentísimos y nuestra alegría se 

desborda en entusiasmo, al ver 

pasar en dirección a las avanzadi-

llas a los ya famosos en otros 

frentes «Tanques Orugas», pero 

que para nosotros hasta la fecha 

eran completamente desconoci-

dos, nuestro entusiasmo no tiene 

límites al contarlos tal como 

pasan. 

¡Cinco! dice el de mi derecha, 

un buen ladrillero en -su vida ci-

vil, pero que ahora como yo, y 

como otros, está corriendo a gus-

to los azares de la guerra. 

¡Diez! exclama el de más allá 

un buen futbolista y que ahora 

nos entretiene en los ratos d( 

ocio contándonos sus hazañas 

futbolísticas. 

¡Veinte! ha dicho un muchacho 

de aspecto débil, que si bién es 

verdad que no rebosa salud, en 

la lucha muestra un coraje que 

para si quisieran hombres altos y 

fuertes como robles. 

Con estos «cacharros», (me di-

ce «el gravat» un muchacho fuer-

te con la cara picada de la virue-

la, el cual pertenece al mismo 

grupo que yo) me veo capaz de 

entrar en Zaragoza yo sólo, al 

decir esto su cara se contrae en 

una franca sonrisa y sus ojillos 

vivarachos se mueven bailotean.- 

do de un lado para otro, como sa-

boreando por adelantado la en-

trada en la capital aragonesa. 

No será tanto, le respondo yo, 

que encuentro un placer en lle-

varle la contra por el rato distraí-

do que pasa el grupo y por la 

algazara con que son acogidas 

nuestras disensiones. Ya se pone 

en «facha» para soltarme uno de 

sus discursos, cuando es interrum 

A 
	

1 

puede extrañar el ansia conque 

es esperado el cartero, nos agru-

pamos en torno a él, y empieza a 

cantar con su cantarella qabitual: 

Santos Sáez, éste con una son-

risa en los labios, como hombre 

satisfecho se adelanta y coje la 

carta en medio de las chanzas y 

burlas de los demás compañeros, 

que no encuentran otro medio 

para ocultar el desengañe que 

sienten, al ver que hoy como ayer 

no reciben noticias. Afortunada-

mente el paquete de correspon- 

dencia es grande, y pocos serán 

los que seguramente no tendrán 

hoy carta, así ha sido, uno tras 

otro ha ido recibiendo su corres-

pondiente sobre, y a medida que 

el paquete disminuye desapare-

cen los gestos huraños. 

Tal como vamos recibiendo la 

correspondencia, nos apartamos 

para vivir aunque sea por breves 

momentos, la vida de la retaguar 

dia y en nuestra imaginación re- 

presentarnos a los seres queridos. 

Quién a su madre que la dejó 

viejecita. Quién a su novia, aque-

lla joven, alegre y dicharachera, 

que en sus misivas henchidas de 

amor, deja traslucir su añoranza al 

no tener a su amado cerca- de sí, 

pero que lo aguanta orgullosa 

con tal de poder extirpar del suelo 

patrio a esa tchusma. 

Terminada la lectura de la co-

rrespondencia, y de cambiar im-

presiones sobre lo leido, nos va-

mos acercando hacia la cocina, 

pues ya se acerca la hora de la 

comida. 

Así un día sigue a otro y espe-

ramos durante una larga semana  

trincheras, unos alegres, cantu-

rreando canciones de las trinche-

ras que en ninguna guerra faltan, 

mirando si con su buen humor 

pueden distraer de sus pensa-

mientos a los que menos afortu-

nados, bien por haber dejado al-

gún hijo en su casa o por ser me-

nos fuertes de espíritu, se encuen-

tran más retraídos y tristes. Así 

vamos andando hasta que se corre 

la voz de. «silencio», a esta voz to-

dos callamos, pues bien sabemos 

lo que representa. Nos hallamos 

escuchas nos oigan y así malograr 

los planes del Mando. 

Por fin llegamos a las avanza-

dillas y por un ramal de evacua-

ción pasamos a primera línea. Allí 

dan la orden en voz baja de que 

descanse la gente corno pueda. 

Nos acomodamos por parejas pues 

como llevamos poca ropa y el 

tiempo refresca, la calor de un 

cuerpo fortalece al otro y rendidos 

por el cansancio y el sueño no tar-

damos en quedar dormidos. 

Nos despierta el furriel, mu-

chacho alto, rubio y muy simpá-

tico, el cual es motivo de risa en-

tre nosotros al intentar hablar el 

castellano que por ser natural 

de la provincia de Lérida, no le 

sale lo bien que el quisiera, pero 

que no importa para que sea un 

buen camarada, el cual en estos 

momentos está repartiendo el café, 

que nos deja como nuevos al ca-

lentarnos el cuerpo aterrido por el 

frío. 

Estamos tomando el café, cuan-

do vemos aparecer por lontananza 

una escuadrilla de aviones leales 

a la que sigue otra y otra, los 

cuales en majestuosa formación 

de combate, dan una vuelta como 

de presentación, con la cual no-

sotros nos sentimos más animados 

si cabe, después con precisión 

matemática dejaban caer las po 

hacian saltar en pedazos, hombres, 

máquinas y parapetos enemigos. 

Más tarde al presentarse los ca-

zas enemigos para intentar con-

trarrestar la eficacia nuestros bom-

barderos, surgen nuestros cazas, y 

allí los famosos "Chatos" en bre-

ves minutos escribieron una pági-

na de gloria para las "Alas Rojas" 

al lograr derribar siete aviones 

"negros" quedando amos y seño-

res del aire. 

Nosotros, con los nervios en ten-

sión, contemplamos esta epopeya 

después de esperar que nuestra 

artillería y aviación arrasaran el 

campo enemigo. Como un solo 

hombre, salimos de la trinchera y 

cual jabatos nos lanzamos tras los 

tanques hacia los parapetos fascis-

tas, los cuales, tras rudo combate 

quedan en nuestro poder y una 

vez fortificados, contin uamos nues-

tro avance por tierras aragonesas. 

Con estos elementos dá gusto 

luchar decían muchos, y tienen 

razón, con buen material y el valor 

del pueblo español la victoria será 

nuestra. 

Y aquí en las trincheras quedan 

estos luchadores anónimos pen-

sando en sus seres queridos y en 

la victoria final sobre el fascismo. 

Frente de Aragón 

LEUNAM NOM1S 

Leed y propagad 

'e 

1. 
n 

a-. 

lo 

o, 

o. 

)1 
a- ' 

as 

an 

té 

11- 

la noche marchamos hacia las derosas bombas que al explotar 

en las proximidades de nuestras desde la trinchera y animados en 

trincheras y como el enemigo se extremo esperamos la orden del 

encuentra muy cerca por este sec- mando para saltar fuera del para-

tor, corremos el riesgo de que tos peto. Orden que por fin nos llega, 
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La aventura japonesa en China 
Lo que al principio de la campaña llevaba visos de acabar 

rápidamente 'con la derrota fulminante de los defensores de 
China, ha cambiado ahora totalmente. 

El pueblo chino resiste perfectamente las embestidas del 
Ejército japonés, habiendo logrado parar su avance, e incluso, 
en violentos contraataques han recuperaao posiciones que en 
los primeros días, ante la ;sorpresa de una guerra de tamaña 
envergadura, perdieron sin casi combatir. 

Los japoneses, haciendo gala de toda clase de armamento, 
penetraron en China creídos de que encontrarían una resisten-
cia nula o casi nula. Pero pronto han vuelto de su engaño. Las 
divisiones chinas, con un entusiasmo arrollador se han lanza-
do a la defensa de su patria, dura y firmemente. 

En todos los sectores del amplio país, los chinos han traza-
do una barrera de fuego ante el cual se estrellan las mejores 
fuerzas niponas. 

Algunas de las noticias recibidas, así nos lo demuestran de 
una manera palpable. 

El enorme pueblo de China, sacudiéndose ante la agresión, 
ha lanzado a su defensa un ejército de dos millones de hombres 
(sin contar las disciplinadas fuerzas de los comunistas chinos, 
que se elevan a 450.000 hombres perfectamente armados) y con 
una reserva movilizada de cuatro millones de hombres, que de 
un momento a otro, pueden lanzar al ataque y que arrollarían 
a los japoneses. 

En Shanghai, en Chapei, en el Norte y en todas partes, los 
chinos llevan la iniciativa. 

Mal fin auguramos a la aventura del Japón en China. 
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El fascismo japonés, como 
todos los fascismos, que-
ma vivas a las personas 
SHANGHAI.—En el curso del 

bombardeo aéreo de Chapei, una 
bomba lanzada por un avión japo-
nés cayó sobre un tranvía en la 
concesión internacional. Hay un 
número elevado de víctimas. To-
das las ambulancias de la conce-
sión fueron enviadas con urgencia. 

Comunican de Taiyuan a la 
agencia Central News que las tro-
pas japonesas que se apoderaron 
de Chesien asesinaron dos mil ha-
bitantes y quemaron vivos al al-
calde y consejeros municipales. 

El portavoz de la Marina japo-
nesa ha declarado que las autori-
dades japonesas no deben agregar 
nada a los comunicados anteriores 
referentes a la agresión sufrida por 
unos coches de la Embajada in-
glesa. Como se recordará, las auto-
ridades británicas—contrariamen-
te a las alegaciones japoneses— 
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habían probado que los coches 
llevaban bandera inglesa, y que el 
itinerario seguido había sido in-
dicado previamente a las autori-
dades japonesas. 

Practica fascista 

SHANGHAI. — Los aviones ja-
poneses han bombardeado hoy 
Fengpu, en la provincia de Ngan-
huei. Han muerto más de treinta 
personas de la población civil. 

Los chinos cortan las comu-
nicaciones con la reta-
guardia japonesa 

affilir a a a a 

En cl dia de hoy han sido 
abatidos cinco aviones ja-
poneses 

SHANGHAI.—La agencia chi-
na Central News anuncia que du-
rante el día de hoy han sido aba-
tidos cinco aviones japoneses, du-
rante los raids que éStos han efec-
tuado sobre las líneas chinas: tres 
en Nankin y dos en Kiangying. 

La defensa de Chapel 

LONDRES.—El bombardeo de 
las lineas chinas al norte de la 
Concepción duró cuarenta y cinco 
minutos. Los chinos recibieron 
orden de resistir a toda costa en la 
región de Chapei. Anuncian que 
el fuego de la artillería china des-
truyó cuatro barcos de transporte 
que descargaban provisiones en 
la parte este de la Concepción. 

Dos mil japoneses cercados 

SHANGHAI.—El cuartel gene-
ral chino anuncia que contraria-
mente a las afirmaciones japone-
sas, 2.000 soldados nipones que 
pasaron el estuario del río Uusung, 
se encuentran cercados, después 
de un encarnizado combate que se 
ha registrado esta mañana. 

Se declara, además, que el re-
greso japonés hacia el sudoeste 
está contenido, y que las actuales 
posiciones chinas no corren nin-
gún peligro. 

Finalmente se declara que las 
operaciones registradas durante 
las últimas 24 horas han desbara-
tado los proyectos de gran ofensi-
va de los japoneses. 

Los combates en Uusung son 
muy sangrientos 

SHANGHAI.—La Agencia Cen-
tral News anuncia que los comba-
tes en Uusung son muy sangrien-
tos. 

Existe la impresión de que los 
japoneses continuarán concen-
trando tropas en el mencionado 
frente. Las tropas chinas resisten 
magníficamente. 

El Gobierno chino exige las 
condiciones de Chame-Mai-
Chef( 

SHANGHAI. — De la Agencia 
Reuter: 

Ni los japoneses ni los chinos 
tienen la intención de hacer nego-
ciaciones de paz. El portavoz ja-
ponés ha declarado a un represen-
tante de la Agencia Reuter: «El 
Gobierno de Tokio no puede ha-
blar de armisticio sino a condición 
de que los chinos estén dispues-
tos a cesar las hostilidades». 

Por su parte, el portavoz del 
Gobierno chino ha precisado que 
si los japoneses aceptan las cuatro 
condiciones impuestas por Chang-
Kai-Chek el día 19 de Julio, China 
está dispuesta a negociar. 

«La cooperación que buscan los 
japoneses —ha precisado el porta-
voz chino— equivale a una domi-
nación política que nunca con-
sentiremos. Ahora que hemos em-
pezado a batirnos, lo haremos 
hasta el fin» 

La reunión de la Conferencia de 
las Nueve Potencias en Bruselas 
causa ciertos temores a los perió-
dicos chinos. Estos preconizan: 

1.° China insiste sobre la reti-
rada de las tropas japonesas en 
China del Norte antes de la dis-
cusión de todo problema. 

2.° Mantenimiento de la inte-
gridad territorial de China. 

3.° Restitución de Manchu-
kuo. 

Se agrega que China debe opo-
nerse a toda negociación secreta 
que pueda tener lugar al margen 
de la Conferencia o todo acuerdo 
en que pudiera intervenir entre 
potencias que afectan a las deli-
beraciones de la Conferencia. 
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Otra derrota compleja de 
los japoneses 

SHANGHAI.—La Agencia Cen-
tral News anuncia que las fuerzas 
chinas han atacado vigorosamente 

SHANGHAI. — El periódico esta mañana las posiciones japo-
«Takungpao» anuncia que des- nasas de Tahangzah, a cuatro ki-
pués de la toma de Laiyuan (Ho- lómetros al Norte de Tahzank, y 
pei) los elementos del 8.° Ejército al sur del estuario del Uusung. 
chino han proseguido su avance Después de un combate, que ha 
hacia el noroeste y han cortado las durado desde las nueve de la ma-
comunicaciones japonesas con la nana hasta las tres de la tarde, las 
retaguardia en el ferrocarril de tropas chinas han derrotado a las 
Pekín a Hankeu. 	 japonesas. 
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